
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Pobreza en la Argentina: Nuevos números, 

mismo problema 

Mesa de Desarrollo Humano 

 

Nuevos datos de pobreza 

El Indec publicó los datos de pobreza del primer semestre de 2022. No estamos ante una situación que 

responda a un contexto particular, sino que es un problema estructural y persistente en el tiempo. 

En los últimos 35 años hubo, en promedio, más de uno de cada tres argentinos bajo la línea de la 

pobreza si lo medimos en relación con sus ingresos y nunca pudimos perforar el piso de un 26% de 

argentinos pobres. Aproximadamente dos de cada cinco personas viven en una situación de 

pobreza multidimensional (es decir, con carencias en dimensiones básicas como vivienda o 

educación). 

Podemos sacar algunas conclusiones a partir de la coyuntura actual. 

Durante el primer semestre del 2022, la pobreza alcanzó a un 36,5% de la población: 17 millones de 

argentinos no alcanzan a adquirir los bienes y servicios necesarios para vivir. La indigencia es de 

8,8%, 0,6 puntos porcentuales más que el semestre anterior y alcanza a casi 4 millones de personas. 

En el primer semestre de 2022 hubo una disminución de la pobreza de 0,8 puntos porcentuales 

respecto del segundo semestre de 2021. Pero cuando observamos los datos por trimestre, advertimos 

que para el segundo trimestre de 2022, el número asciende a 38,8%: 5 puntos porcentuales más que en 

el primer trimestre (34%). En un contexto de continuo crecimiento de la inflación (7% mensual en el 

tercer trimestre), podemos prever una tendencia al alza para la pobreza en la segunda mitad del año.  

 

Cuadro 1. Porcentaje de población bajo la línea de pobreza 

 



 

 

La pobreza en niños  

El dato más alarmante es el de la pobreza en niños. Más de la mitad de los niños menores a 15 años 

son pobres. Dicho de otro modo, viven en hogares con ingresos que no alcanzan para cubrir la canasta 

básica.  

Aunque la cifra (50,9%) es 0,5 puntos porcentuales menor que en el semestre anterior, el segundo 

trimestre de 2022 mostró un grave aumento, con un 55% de los niños bajo la línea de pobreza: 8 

puntos porcentuales más que el primer trimestre del año. Es la cifra más alta desde 2020.  

 

Cuadro 2. Porcentaje de niños bajo la línea de pobreza 

 

 

Un plan a largo plazo  

Partiendo del análisis de esta situación, todas las fundaciones de la coalición Juntos por el Cambio 

alcanzamos un consenso para definir, hace unos meses, los ejes de la política social que necesitamos: 

1. El Estado debe volver a tomar la dirección de la política social de manera directa. Sin 

intermediación, terminando con el clientelismo político y poniéndose al servicio del 

desarrollo integral de cada persona. 

2. La mejor política social es el trabajo. Necesitamos tanto de una macroeconomía estable 

como de herramientas concretas que permitan mejorar la empleabilidad y formalizar el 

trabajo de los sectores vulnerables, para dar lugar a la articulación real entre el sector público 

y el sector privado. 



3. Red de protección social para la igualdad y la libertad. Las políticas sociales en su 

conjunto deben construir una red de protección social clara y transparente, basada en la 

autonomía, el desarrollo y la libertad de la persona, con prioridad en la primera infancia. 

4. Los programas sociales deben ser efectivos. Los planes sociales deben tener objetivos 

claros, ser directos, temporales y condicionados, de modo que sean concebidos como un 

puente entre donde estamos y queremos estar.  

5. Atacar la pobreza estructural. Para terminar con esta situación, es necesario realizar una 

inversión en infraestructura y bienes públicos, con foco en primera infancia, educación y 

salud. 

No se puede cambiar esta realidad sin una macroeconomía ordenada, que genere estabilidad y 

previsibilidad, y un plan de crecimiento y desarrollo claro, con reformas estructurales que potencien 

las capacidades de toda la población.  

 

 


